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-r • 
S, (¡aiy dixtril exhaustos ¡mm rsse, 

Nrc rx/iauriri adhuc morsas ti«s-
tros , anathema sit. 

Si a lguno "dijere que ya s« Iwo ago-
t a d » , ó que se ago ta rán pronto nues -
tros recursos' , me l l e r a »ea» Capi l l a -
das -ni* asolé» le d i e ron a C a u t o 
fior nues t ro . t 

CONO. GKIU .ND. C A > . i • _ 

L A M U Ü E R MllOñí. (L 

I i l a m a M ! zahori ó zaharíes á a q i i f f l ó 
a q u e l l o » d e q u i e n e R s e d i c e q u e v e n l a s c o -

. ( ' ) Dicen lo:, que dicen que conoce» el genio ríe 1¡« 
* n g u a c a s u l l m a que o t a » voces que empiezan con ¿ a 

o r i undas del á r a b e , tal cómo zahori, zaguari, 
*«hiirdUt zaquizamí, zagala, zampatortas ; y auu 

q u i e n aiiade que por eso conservan tantos, espano-as z amarros u n a incl inación arabesca á los zaguanes, Zag*las t zalamerías y «iras- zarandajas. 
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las ocul tas , aunque estert debajo de t ierra: 
y como este don privilegiado , como esta 
gracia gratis data puede ser común á hom-
bres y mugeres , infiero yo Fr . Gerundio, 
que á la muger favorecida dé esta cualidad 
singular deberemos l lamarla muger zaho-
ri, é acomodándonos al modo de habla*- del 
v u l g o , zahoriná, y aunque sea zahurína, 
como dice la lavandera de casa. Y es t r a -
dición muy admitida en el pueblo que p o -
seen este envidiable manant ia l de felicidad 
ter rena los que nacen eí viernes santo mien-
tras se celebran los mait ines , ó sea d u r a n -
te las tinieblas. , 

SujKúigo que eii tal día y a tal liora na-
cería una joven zahorina de doce á ca tor -
ce anos que actualmente trae revueltas a l -
gunas comarcas de las inmediaciones de 
esta c i u d a d , pr incipalmente el valle de To-
rio y la rivera del Condado. Los part icula-
res la buscan con empeño , los pueblos la 
solicitan con rivalidad , y los sacerdotes dan 
un apoyo misterioso á sus habilidades s o -
brena tura les : de modo que la zahorina dé 
Torio goza dé mas prestigio en estos valles 
„x,e rogaba ert lospuéblos del Asia la Sibila 
Er i t rea . IVo lo estraño : porqué hallar en es-
tes tiempos tísicos y consumidos quien des-
cubra los tesoros que hay en las en t rañas 
de la t ierra es el hallazgo mas retórico, mas 
característico y mas supino que pudiera 



[•'?] 
concebir una imaginacioii española. Asi es 
que no me admira lo que me lian referido 
los mismos paisanos de los pueblos (ovore-
cidos por la joven zahorina. Cada uno pone 
e n j u e g o cuailios empeños , recoinendacío— 
iitís y registros puede para llevarla á su dis-
' n t o con objeto de que señale los sil ios en 
donde están encerrados los tesoros. Mas por 
huir de compromisos, y evitar un rompi -
miento funesto que podría envolver á a que-
líos pueblos en una nueva guerra civil mas 
ft'icarnizada (pie la que nos lia movido I). 
da r los , si la zahorina favoreciese á a lguno 
ton pre fe renc ia i se lian convenido en r e -
cibir por t u rno los favores de la joven tesu-
r a ; y para hacer nías igual la distr ibución 
"o los tesoros se han dividido eil distritos de 
Ayuiiíamientos como para las caigas conccji-

El dia pues que le toca a un ayumani ien-
,(> se reúnen todos los pueblos de su c o m -
Prension para obsequiar á la zahorina a d e -
mas d c asistirla con su competente diario. 
i jJoga esta acompañada dc uno que se dice su 
padr ino: la recibe la mul t i tud con mas ansia, 

mas f e , con mas esperanzas que rec i -
á la hermosa Judi th el pueblo de Bctq-

í^- Estos hombres que oyeron hablar con 
t'bieza del programa de Mendizabal , qu« 
S e mostraron hasta incrédulos á sus prome-
S a s* porque no le tenian por zahori, que 
dieron sin sorpresa que á pesar de los d e -
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cantados rccursos y tesoros secretos se les 
aumentaban las contr ibuciones , ven ahora 
á la zahorina, y va ao les da cuidado pol-
los doscientos mil lones , n i i>or la ex t r ao r -
dinaria de g u e r r a , ..i por el subsidio i n -
dus t r i a l , ni por las alcabalas ni por nada. 
Con el tesoro que los va á descubrir la z a -
horina debajo de cualquier ce r ro , acaso de-
ba jo de sus mismos pies, tendrán no solo para 
cub r i r sus cupos , sino para comprar a p e -
so de oro al con tador , al tesorero , al m i s -
mo ministro de hacienda i como si estos fue-
ran hombres (pie cu n i n g ú n caso se d e j a -
ran comprar por 010. • 

Dicen que la zaliorina exige que la d e -
jen sola con su padr ino cuando va ^ d e s c u -
b r i r los tesoros, V cuando los lia hal lado 
avisa este á los paisanos, los cuales, después 
de rec ib i r las correspondientes instrucciones 
del sitio, de las capas de t ierra ó de gu i ja r ro , 
de los pozos de a g u a , ó de !as peñas vivas 
que han de hal lar á cierta profundidad , 
empiezan la ope rado r de cabar por hacen-
dera con tal a lie ion, asiduidad V empeño.. . . 
«n fin , como quien á cada golpe esta vien-
do que se le enreda el azadón en a lguna asa 
¿el t inajón repleto de monedas de oro de 
los tiempos del Hoy Wamba , Clundasvinto 
ó R e c a u d o , ó de medallones, del re inado 
de Caraca llá y Ceta, l lay pueblos .que hau 
hecho ya escabaciones de doscientas varas, 



*in que les abandone todavía la esperan/.* 
de bailar la ol la; Y la lamosa cueva de Mon-
tesinos no vale nada respecto de los p r o s u -
dos pozos y hondas catacumbas que van 
abriendo estos pobres Sanchos: tanto es o 
<¡ue profundizan , que me temo se han de 
meter en el iiilicrno antes de encentrar ei 
tesoro, v aun no han de salir de su necia 
credulidad. Es i m p o s i b l e , dicen ellos, que 
les en «aíie una muger que time cu el jtei.no 
Un cahzr una hostia. Vamos que "oes .an en 
nial sitio para los aficionados a l a comunión 
l>ajo las dos especies, ( i ; . 

Cuando se les objeta , que como teuicn-
do el don singularísimo de ver los tesoios, 
esa privilegiada nina no sale de pobre, contes-
tan que ella no p u e d e tener dinero porque 
lo mismo seria e n t r a r e n su . poder que 
derretirse v que por eso no la entregan a 
ella las propinas, sino á su padrino. S i se 
les insta v apura con el m i s m o a rgumento 
Aspecto *dél padr ino , no hallan como salu-
de la dif icultad, y entonces".recurren ai 
testimonio de los -uras , y ensartan acie-
sias una porción de casos en que a 
'¿ahorma ha visto lo que hay debajo de 
tierra , dentro de baúles cerrados y eu 
otros sitios impenetrables á la simple MS-

( ' ) Creo que es l.asl» dondepuede U e p r el fanat is-
de estas pobres gentes. 
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Va de un mortal : paparruchas que les ha 
referido a lgún t r u h á n , que se estará apro-
vechando de las limosnas con que loa c r é -
dulos paisanos asisten á la m u g e r Z a h o r i -
na , siendo el el verdadero Zahori, que se 
hace un tesoro de las bolsas de estos Leo-
neses re formados , los cuales asi dudarán 
ellos de la verdad de estos hechos como de 
la venida del r eden to r : por cuya necedad 
no les daba yo á estos tontos otro castigo 
que hacerles pagar las contr ibuciones de 
toda la provincia , lo cual si son ciertos 
los tesoros, les debería importar un bledo; 
y creo que seria el único medio de desva-
necerles tan estrayagante preocupación. 

El diablo me lleve si la tal Zahorína no 
es una viva imagen de nuestros piinistros 
de hacienda (salvo sea lo del cáliz y la 
host ia) . Ellos ven tesoros donde no les hay: 
ofrecen sacar recursos de debajo de la 
t i e r ra : van recibiendo su pitanza de los 
pueblos: nos hacen estar s iempre escaban-
do con la esperanza de hal lar la olla e s -
condida de la felicidad, y el resultado se-
rá.. . . el de la Zahorína del valle de Torio: 
tenernos embaucados-, y en cuanto á teso-
ros..... Dios guarde á V. muchos aiios, León 
15 de febrero de 1838. 
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MALDICIONES Y SABANDIJAS. 

"Malditos sean de Dios y de su bendita 
madre-, huérfanos se vean sus hijos, a r r a s -
trados como la cu lebra , y sus jnugéres v iu-
das: el sol se les oscurezca de dia y la luna 
de noche: mendigando anden de puerta en 
puerta y no hallen quien les haga bien: la 
yerba verde que úisén se seque, y la t ierra 
no les dé f r u t o : derretidos se vean todos 
sus bienes como la sal en el a g u a , y enco-
gidos sus miembros como la correa en el 
fuego,- la maldición de Sodoma y Gomorra, 
Datán y Abiron , que por sus pecados los 
tragó vivos'la t i e r r a , vengan sobre ellos: 
con todas las demás maldiciones que la 
santa madre iglesia tiene contra los q u e -
b r a n t a d l e s pert inaces) ' desobedientes a los 
preceptos de ella.'*—Señor , señor.... ¿ que 
es lo que le pasa á vuestra pa te rn idad .— 
^Mandaremos á todos los párrocos y mora-
dores de las ciudades , villas y lugares que 
os echen de sus ig'esias con campanas, t e -
niendo cruz en la mano con velo n e p o , y 
^elas amarillas encendidas y apagadas en 
agua bendi ta , para qué creciendo la rebel-
día crezca también la pena.... 1 ero se -
fior, ¿ „ u é es lo que ticntí su Reverendís i -
ma que tanto le acalora y a l t e r a ? — 1 i si 
lo que Dios 110 p e r m i t a , murieseis en tal 



W » ] 
es tado, no se os dará sepul tura eclesiásti-
ca , sino que se os enter rará en lugares v i -
les y apar tados . . . . "—Señor , ¿ va algo con es-
te pobre l e g o ? — " Y si persistieseis aun en 
vuestra inobediencia.... ' — S e ñ o r , despues 
de enterrado ¿quién ha de pers i s t i r?—"Se 
os ana leí SKI 1 izará y maldecirá con las mal-a-
diciones siguientes: malditos sean. . . . "—Ve-
cinos , vecinos, acudan por Dios á socorrer 
á T i rabeque , que su amo tV. Gerundio se 
ha vuelto loco, y él se cuaja de miedo.— 
Cal la , b r u t o : ¿ t ú por qué das esas voces?— 
Señor , ¿rme puedo a r r imar á su Reverencia 
sin cuidado ?— No tengas miedo , hombre; 
¿ tú qué temes , tonto ?— ¡ Ay señor ! que se 
ine lían soltado las aguas de miedo efe oír 
esas maldiciones í y luego encandilaba 
íanto los ojos ! ¿Iba algo conmigo se-

• i íor?—Supongo que contigo lio va nada.—-
En ese Caso las maldiciones que V. echaba 
seríati contra los facciosos, l ié? Bien liecíio, 
señor ; así les cogieran de rabo á oreja : s e -
cos se vean ellos como espárragos; encójan-
seles los miembros coUio un pergamino á 
la l u m b r e ; el sol 110 les a lumbre de noche, 
lii la luna de día y que sus mugeres 110 com-
ciban hasta que ellos se mueran.—Jesús, Je -
sús que desatinado estás,' T i rabeque! Estás 
iucstinguible.—Pero señor , ¿ no es á los fac-
ciosos á quien echaha V. esas maldiciones?— 
N o , h o m b r e , 110. Esiaba recitando al pie 



de la letra u n a e s c o m a n , o n m a y o r q u ^ « 
echó hace pocos dias cu u n a » dad <lc u 
t i l l a , cuyo n o m b r e por mas senas y P 
que i a d i e lo i g n o r e , 
del a l fabeto . Y no creas que se puBlico 
sola vez , sino que se r e m t . o en t r es días 

festivos á la misa P ^ J ' X e 
no pueda a legar , g n o r a n c i a — c V l>° rcl 
a f u L i n i ó esa escomun.on m a y o r señor 
Se f u l m i n ó por h a b e r robad» í ^ u n _ 
c u a r e n t a y « « " " l rs e n or ¿ l e ! , 
rios cubie r tos de p l a t a , sabanas 
y o t ras f r i o l e r a s . ~ S e n < » ^ « « e n y 
m i l rs. V era un c u r a ! Mírese 
E s t o y , estoy n u r ? ° w l o Me parece q u e 
t ambién , aní P « e ¿ e s J e e r l o M \ . y 

esas señas no te d e j a r a n a » e n o _ 
q u e conocerás es oy en todos lo p ^ 
res. Si s e ñ o r , » . ^ . T ^ U o s , señor! 
pos tan incomprensib les ^ 
C u a r e n t a y t res mi l rs . u n cu 
m o s ! Y tener los escondidos deba jo d 
ro de u n t e j a d o ! No puede J 5 0 _ 
b ie ra a l g u n a zahorina en aquel la cas , 
ño r . De tejas aba jo n o P ^ J ' J , raejor 
Acaso las . a h o r m a s ^ 
los tesoros - A h o r a , ahora 
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do poco á poco liasta quedarse como alam-
bres , y sus miembros se irán encogiendo y 
a r r u g a n d o para ilunca mas es t i rarse , y a n -
darán arrastrados por el suelo como lagar-
tijas. Oh «migo Pé leg r in ! 1.a policía de las 
CsCOrtlxtniones ha sido la invención mas 
sabia de la iglesia para descubrir los c r i -
mina l e s : ojalá en lo civil se adoptára el sis-
tema de escomulgar á los l adrones , á ver 
si de ese modo se nos iban secando todos.— 
Seí ior , si se escomulgára á lodos los que 
roban , y se cumpl ie ran las maldiciones de 
tina escomunion , la España se iba á c o n -
vert i r en una nación de esqueletos y de la-
gartijas con algunos otros culebrones de cas-
cabel\ 

Y digó yo , s eñor : si los ladrones e s -
comulgados se secan, ¿ p o r q u é no buscamos 
u ñ obispo liberal que eche una escomu-
nion general á lodos los facciosos, que nos 
les deje en cua t ro dias con solo el armazón 
de los huesos y que caigan conto ovejas con 
mor r iña , que era la mejor intervención y 
la mejor transacción que nos podian d a r ? 
Pe ro yo tengo para m í , señor , que los que 
se secan á pesar de las escom un iones no son 
los ladrones , sino los robados , los cuales 
como que se quedan sin el un to de m é j i -
co van enflaqueciendo al paso que los otros 
van medrando y engordando.—Tienes r a -
zón , T i rabeque , tienes razón. Sino que la 
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ig les ia , pero digo mal la iglesia; a lgunos 
Papas y Obispos discurr i r ían fu lminar esas 
terr ibles paulinas para a t e r r a r , q u e es lo 
que se llama ad terrorem, por medio de 
esas imprecaciones horrorosas. "Y no es -
t rano q u e an t iguamente el infeliz de g e -
nio aprensivo, pacato ó apocado que se 
"viera puesto en tablillas por a lguna deb i -
l idad , abandonado de todos sus semejan tes, 
que huir ían de su t ra to y comunicación, 
Por no hacerse part icipantes del terrible 
a n a t e m a , que de todos fuese odiado y de 
nadie socorr ido, que se le tratase con mas 
crueldad que á un vil é inmundo c u a d r ú -
pedo , y que sintiese sobre sí todas las de-
nlas maldiciones de la iglesia, no cstraiio 
digo que aquel desgraciado fuera víchina 
de tan desapiadado rigorismo y de su 
nial hadada situación. Y de aqui creo yo 
que provendría la vulgarísima tradición de 
qne los escomulgados se secaban. Pero te 
confieso, T i r a b e q u e , que tan to como respe-
to las penas espirituales de la iglesia, . tan-
to siento el que se haya desfigurado , a l -
terado y tergiversado su espíri tu poniendo 
e » su boca ó usando en su nombre de 
unas maldiciones tan hor r ib les , tan i m p r o -
b a s , y hasta tan ridiculas como las que 
]ne has oido profer i r cuando repelí las 
propias palabras d é l a tal escomunion.—Se-
1 M ) r , esos que V. dice serian los escomul-
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-a,los que l lamaban bruta,idos.—El v e r -

„ L » i . eres tú majaderote : se l la-
n t a » vitandos, vitandos.-A^o porque 

; r qu'e ?e deie una l a c r e a . - S e n o 
„ n tal que no « a s . e m J • ^ « , 
T X e ' r ^ r ^ . e U u n i o n e s que 

a h í , gakpanzon : eres el Lego mas m e x -
l„ l g t . aWc que lie éonoado . 

L A D E C A S C A C I R U E L A S . 

Perfec tamente : todo lo que YY. q u i e -
, m o Nor te , la I t a l i a , la T u r q n . » e u r o -
ntW * l¡l Moldavia y la Valaqma .odas las 

, »s que se hal lan den t ro " S™ 
• V i v i n á reconocer a Isabel u 
' l o ? dé la Gloria. Corr iente , todo 

v a n a convencer de 

Ion Carlos no tiene simpattas en el « » • 
nuestra causa es un corolar.o de la re 
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volucion de ju l io , y la nueva <bnaatia de 
Francia tiene lautos y tan poderosos m o -
tivos para sostener á todo trance a la i « i -
na Isabel, que si el interés y la política 
decidió á la santa alianza a reconocer a 
Luis Felipe eil iH3o , el Ínteres y la polín-
tica exigen abora el reconocimiento de isa-
bel y s í gobierno. Corr iente , bien. Fa ia 
eso tendrá siempre el poder en Madrid el 
partido moderado y conservador, I o d £ es 
corriente. I rán plenipotenciarios a Mena 
á Berlín , á san Petersburgo , a ; 
kolnio, á Pekin , á Méjico y a U m , a z * . ^ 
negociará un concordato con el r a p a , 
gun el cual el clero ganará , el estado no 
perderá , Roma quedará como quiere y e. 
t r ibunal de la Rota y el de la D e s c o s da se 
restituirán á su antiguo esplendor. Ingla-
terra y Francia apoyarán la política conci-
liadora , y todos los gabinetes, alcobas y 
dormitorios, y todas las partes y p a r t i d -
las contratantes altasy bajas adnut.r . n gus 
tosas la negociación: se arreglaran nuestro. 
Negocios por medio de protocolos, p r o t ^ r * 
gisiros, proto-escri turas, proio-.nstrumen 
los, proto-tratados , y proto-t.pos C o r r ^ n *. 
en gtande todo. Habrá una amnistía comple 
t a , quedaremos amigos, nos daremos ab ra -
zos, besos y apretones de manos; nos haremos 
mutuos mimos y recíprocas mamolas ; nos 
llamaremos compadres, coucólegas y c a -
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maradas. Corr ien te ; todo eso es muy b u « -
no. Las provincias Vascongadas y Navarra 
conservarán sus privilegios, y ellas á n o s -
otros , y nosotros á ellas nos d i remos, escar-
ricasco; gracias y que aproveche. Se de -
volverán á don Carlos y su familia sus a n -
t iguos bienes, y se le concederán cuan t io -
sas ren tas , censos, cánones y pensiones pa-
ra que los vaya á comer donde se le a n -
toje. Corr iente ; que manteca se le vuelva. 
Se l iquidará la deuda in ter ior , y la es te -
r ior y la de entrecuero y carne. Todo lo 
que VV. gusten. ¿Tienen VV. mas que 
pedir ? 

Pues señor , ahora va la mas n e g r a ; la 
de Cascaciruelas va ahora : pase Y, adelante, 
señor Cascaciruelas , y diga V. la suya.— 
Allá voy , P. F r . G e r u n d i o : abra Y. esa 
m a n g a , que ésta abul ta mas que todas; la 
de Cascaciruelas va se efectuará el ma-
trimonio de la Reina Isabel con el hijo de D. 
Carlos.—Vaya V. de a h í , Sr. Cascaciruelas 
ó cascademonios; ya me estaba yo temien-
do que fuera esa la de V. No diga V. en ese 
caso que esta es una guer ra de principios, 
111 de postres, de ensaladas ni de cocidos. 
Diga V. que quedamos como tres con un 
zapato, y que lo rezado perdido. Casarse el 
hi jo de D. Carlos Con la Reina equivaldria 
al cabo de uno ó dos años cuando mas , á 
haber sucumbido al gobierno absoluto. Tar -



daria bastante el señor ñu r id i t o * n decir '* 
su esposa aquello de Marcial : 

Uxor, vadeforas, aut moribus útfrt nóstns. 
O déjame , m u g e r , y vete fuera , 
ó manda cual mandamos yo y los míos. 

Con que as i , señores Minis t ro! , seftore» 
Diplomáticos, señores P l e n i p o t e n c i a r i o s , o 
señores mangoneantes ; ' s i acaso t raen VV. 
entre manos negociaciones con las p o t e n -
cias est ra ligeras (como es regular que las 
t ra igan sí no son VV. hombres puramente 
domésticos) para proporcionar la paz por la 
cual suspiramos gimiendo y llorando en es-
te yallp de lágr imas , tengan VV entendi -
do que ó mucho se engaña Fr . Gerundio, 
ó la inmensa mayoría española la quiere * 
cualquier costa , mas que sea en lps t é r -
minos y sobre las bases que transcribe el 
memorial Bórdeles (2). Pero si la piedra 
angular dc transacción lia de ser el susoa» 
d i o ma t r imon io , crean VV.y ténganlo pre-
sente , que harán. .. la de Cascaciruelas. I 
miren que se lo dice Fr . Gerundio , qu» 
también casca las suyas. 

( » ) M a r t . l i b . a in u j o r e r a . 

( a ) Per iódico d e F r a n c i a . 
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C U R T I D AD , P O B R E Z A V O B E D I E N C I A . 

Toilos los frailes hacíamos estos tres vo-
fos: en cnanto á cumplirlos la cosa estaba 
un poco estoposilla ; porqué entre ofrecer 
y cumpli r sifele interponerse un tapón <le 
estopas que impide todo punto de contacto. 
Acabáronse nuestros votos, nuestros c u m -
plimientos y nuestras estopas, porque muer -
to el perro*se acabó la r ab ia , y nos sust i -
tuyeron otros que no se l laman f ra i les , y 
hacen lo que hacíamos los frailes. Trono de 
Isabel II, Constitución de 3 j , Progreso legal, 
dicen los frailes que profesan cierta regla. 
Esos votos todos tés hacemos. La dificultad 
está en cumpl i r les ; en eso están las es to-
pas. Libertad, orden, igualdad: Votos de 
otros frai les: iuuy buenos si se cumplieran 
como Dio* manda. Paz, orden, justicia. Vo-
tos muy santos de otros frailes. Que los 
cumplan , v se les darán las gracias. 

Algunos á semejante de los Jesuítas h a -
cen otro cuar to vo to ; pronta conclusión de 
la guerra civil. Voto también muy santo y 
m u y bueno; pero el cumpl i r le tiene es to-
pas" Otros Jesuítas de otro inst i tuto añaden 
también su voto cua r to : economía; voto lle-
no de san t idad , de meliori bono\ como d i -
cen los teólogos; pero lleno de estopas. 

Señores , es preciso desengañarse: todos 
los votos de todos los frailes políticos de to-



[ i 3 3 ] 
das las recias son santos y buenos; Ud*s 
los programas tienen por objeto cosa» muy 
útiles y muy sanas; pero , ¿qué tenemos co» 
eso si entre la oferta v el cumplimiento to-
dos ellos ponen un tapón de estopas que n<* 
les dejan tocarse. Esta visto que en cuan 
to á hacer votos v no cumplirlos todos so 
mos frailes; por ' eso dicen bien que el J u -
bito no hace al mon je ; obras son amores j 
no buenas razones. 

LEY DE AYL'IST.\ AMENTOS. 

Gracias á la interpelación que dirigí á 
Tirabeque en la Capillacía 44 , q « c auv > 
no se acor daba el gobierno de presentar al 
Congreso el proyecto de lev orgánica d* 
ayuntamientos. Al fin lo presento, »>«» 
el correo, lo leyó Fr . Gerundio , y dijo; 
¡ excelente ley! Termina con dos disposicio-
nes transitorias y basta. Es verdad que la 
ú l t i m a , si hemos de juzgar por las trazas, 
no tiene maldita la cosa de transitoria, pe -
lo asi la lian l lamado, V no es .cosa de 
romper lanzas por un adjetivo. Transeut 
quod apelle tur transitoria. 

Tiene artículos muy pintorescos y a j a -
güeiios , como por ejemplo , rjue los a y u n -
tamientos celebren sesión ordinaria un día 
en el mes , y si 110 se pueden despachar los 
Negocios, puedan reunirse en los días i u -



[ • 3 4 ] 
mediatos , pero sin pasar de cinco. Bieri 
hecho; ¿ p a r a qüé se quiere más? En seis 
dias completó Dios la obra de la creación, 
y con s«r omnipotente tuvo (pie descansar 
al sépt imo; con qud ¿ q u é harán unos p o -
bres regidores con un alcalde 4 que léjos de 
ser Dios, suele nó pasar de Uii animal r a -
cíoüal ? Ademas que los negocios m u n i c i -
pales no soil cosa que merezca la pena de 
aiidársc reuniendo á cada t r i qu i - t r aque : ¿á 
qué se reducen? A t ra tar de los intereses 
de lós pueblos : mire V¿ que cosa tan g ran -
d e ! Para lo qué tienen que ar reglar ahora 
ert esta época..;.! Basta ¿ bastá Con tina vez 
aí inés. 

Hará dc secretario el regidor que nom-
bré el Ayuntamiento á pluralidad- de vo-
tos. Ésto también es risueño y d ive r t i -
do pátfa eí pobré á quien toque la mecha. 
Y siendo los cargos municipales gra tu i tos y 
lion orí Heos i du rando el de regidor cua t ro 
años , y pudiendo ser reelegidos perpetua-
mente , cáteme Y. al regidor que pdse por 
mas leido y escribido hecho un t eg idór - se -
cfétar io-gratui to-hoi iof í f ícd-perpetuo—per-
durab le por todos los dias de su Vida, que 
es el recreo y divert imiento á que puede 
aspirar un hombre que tenga intereses y fa-
milia de que cuidar . Solamente faltó hacer-
le cargo hereditario para que fuese mas l le -
vadero. 
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Las sesiones de los Ayuntamientos se ten* 

drán á puerta cerrada. Perfectamente d is-
puesto : ¿ q u é tiene nadie qué ciscoletear 
all í? El secreto es el alma de los negocios, 
especialmente en los gobiernos representa-
tivos en qtie todo se charla. 

Tampoco podrán los Ayuntamientos pu-
blicar proclamas. Es lo mas sabio que ha 
podido inventarse : estamos apestados de 
Proclamas basta por encima de la b o r -
la del gorro de dormir . Me alegrara que 
se hiciera la misma prohibición á las Dipu-
taciones provinciales ( consejos de provincia 
de hoy más) a los Ge fes políticos * Capitanes 
y Comandantes generales, y á cuantos el 
flujo proclamesco se ha estendido. Solo que 
eso de suspender el Ge f e político al que tal 
hiciere , bien empleado les esta , pero ello en 
s í , tac parece un poco despótico: VV» d i -
simulen la claridad. 

Basta por hoy dé ley de Ayuntamientos: 
otro dia se hará a lguna otra observación 
transitoria: 

BUENAS TARDES , D. BASILIO. 

El mismo papel que hace el pelma de 
Basilio en el Barbero de Sevilla lia esta-

do haciendo el otro D. Basilio por los p u e -
blos de la Mancha y Jaén. El va, él vuelve; 



[ , 3 6 ] 
él se pasea; él se d ivier te ; él descansa; él 
vuelve á dar las buenas tardes á nuestras 
t ropas : éstas le saludan muy cumpl idamen-
t e , buenas tardes D. Basilio. Y D. Basilio 
por hacer a lgún ejercicio se va desde Vi— 
llar rubia á VUlahermosa, de Villahermosa 
á Vi lia nueva , y elije entre las nuevas , las 
hermosas y las rubias á su gusto y sabor; 
} los señores Generales con sus n u m e r o -
í>ms y Inertes columnas llegan á la l e -
gua y media , se paran , y le saludan dícíen-^ 
do , humas tardes, D. Basilio, D. Basilio 
descansa, en Alearaz cinco ó seis d i a s , y ca 
da uno de ellos da Las buenas tardes á los 
generales que ya» n hacerle añicos, Vestos 
je contestan muy polí t icos, buenastardes 
P. Basilio; vayase V. á acostar. Y si se 
Jes apura porque le den alcance luego, 
Ji jego, entonces dicen imitando al D- Basi-
lio del Barbero: en dos salios estoy afli. De 
modo que coü s«M«H'jante paso I). Basilio, 
aunque no e* el del Barbero, na* afeita com-
pletamente ; y del qiic mas cerca parece per-
seguirle podemos m n j bien decir lo que F í -
garo de D. Bartolo : ved d D. Bartolo hccho 
una estatua, Sea Dios loado, adorado y b e n -
dito. 

Edictor responsable C A N D I D O P A R A M I O . 
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